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Prefacio

			El mito de la caverna y su relación con la búsqueda 

			de información en investigación clínica.







			El mito de la caverna que nos presenta Platón, lo podemos encontrar en el libro VII de La República. Hay quienes lo pueden ver como una explicación metafísica de cómo se puede llegar al conocimiento. Por tanto, se puede considerar una teoría acerca de cómo el hombre puede encontrar la verdad/conocimiento de las cosas que le rodean y que se encuentran en el mundo real. 

			Platón, en su mito de la caverna, menciona la existencia de hombres que permanecen encadenados en las profundidades de una caverna (desde su nacimiento), sin poder salir de ella, menos poder mirar hacia atrás para poder entender el origen de esta.

			Los hombres que se encuentran amarrados, sólo pueden observar la pared de la caverna situada frente a ellos. Detrás de los hombres encadenados se hallan antorchas a una cierta distancia y sobre sus cabezas que iluminan la pared que pueden ver. Entre el muro y el fuego, existen hombres que llevan objetos que sobrepasan la altura del muro, por tanto, sus sombras se proyectan sobre la pared que logran ver los hombres encadenados pueden apreciar siluetas, animales, personas.

			¿Qué ocurriría si uno de los hombres se libera de sus cadenas y lograra mirar hacia atrás? Según lo plasmado por Platón, si un hombre logra romper las cadenas y salir de donde ha permanecido toda su vida encadenado, es probable que se sienta muy confundido, debido a que podría conocer otra realidad. Ya no vería las sombras proyectadas en la pared de la caverna, sino que podría ver las antorchas y estas lo cegarían y harían que apartara su mirada. En relación con las figuras, estas serían menos reales comparadas a las sombras que normalmente veía. 

			Si el hombre lograse salir de la caverna, la luz del sol le molestaría aún más, lo cegaría, y tal vez preferirá volver a la oscuridad de la caverna. Ahora, si optara por conocer la realidad existente fuera de la caverna, debería dedicar tiempo y esfuerzo para lograr ver y comprender las cosas tal como son.  Por otro lado, si regresara a la caverna a reunirse nuevamente con quien estaba encadenado, le costaría volver a ver, debido a la oscuridad.

			Pero ¿Cómo el mito de la caverna de Platón se puede relacionar con la búsqueda de información en investigación clínica?

			Aunque parezca extraño, los hombres encadenados en la caverna se parecen a nosotros al momento de buscar información científica. 

			¿Dónde estamos buscando?; ¿Cómo buscamos?; ¿Existirá algo más para que podamos realizar una buena búsqueda? (reflexiona unos minutos antes de seguir leyendo).

			Es muy común que estudiantes mencionen lo siguiente: “busqué en bases de datos y no existe nada sobre el tema” o en sus proyectos de tesis argumentar: “No hay estudios previos”. ¿Te parece familiar?

			Todo lo plasmado anteriormente se puede homologar con las sombras que los hombres encadenados pueden ver en la caverna. Esto se puede explicar, de la siguiente manera: Los estudiantes, al no tener la formación adecuada sobre la distribución de los recursos electrónicos, buscarán siempre en las mismas fuentes de información, cometiendo nuevamente los mismos errores en sus búsquedas, sin ser consientes de ellos, pues es su única realidad.

			¿Y si te ayudamos a romper las cadenas?

			El romper las cadenas significa un acto de rebeldía y liberación, que equivale a romper viejos paradigmas. Es aquí donde este libro pretende actuar de una forma figurada.

			“Rompan los esquemas que siempre han utilizado para buscar información científica, busquen el conocimiento y la verdad”. 

			Simbólicamente, este libro es una ayuda para que rompan las cadenas que los han amarrados durante largo tiempo, viendo solo una realidad (un par de bases de datos, o sólo la web, en un universo de información existente). 

			Los invito a salir de la caverna, a buscar el conocimiento y acercarse a la verdad.




			Raúl Alberto Aguilera Eguía

			



Capítulo I: Investigar en salud y
no morir en el intento…

			Autor: Brenda Herrera Serna

			¿Qué es investigación en salud?

			Investigación puede ser cualquier actividad indagatoria y sistemática de un problema, que se origina en forma de pregunta, para aumentar nuestro conocimiento en forma de respuesta. Esto puede significar simplemente la observación, registro y medición de un fenómeno; o la manipulación de ciertas características (variables) y la medición, comparación, análisis e interpretación de los cambios observados1. 

			Estos conceptos sobre investigación se aplican a las ciencias de la salud en cuanto los datos pueden usarse para mejorar la salud de los individuos o grupos de personas. La investigación en las ciencias de la salud no resulta una tarea simple ni fácil, dado que el comportamiento biológico, psicológico y social de las personas resulta difícil de aislar y de medir. Sin embargo, los conocimientos metodológicos, la inversión eficiente de tiempo, y la disponibilidad de otros recursos, permiten la consecución de los objetivos que sean claramente planteados. 

			A propósito, en los últimos veinte años la investigación para la salud ha suscitado un mayor interés a nivel tanto mundial como regional en América Latina. Se ha producido un notable aumento del financiamiento para la salud y las investigaciones sanitarias a nivel mundial, ha crecido el interés por las innovaciones y los avances tecnológicos, han surgido numerosas iniciativas mundiales de investigación de salud, se ha prestado más atención a las investigaciones sobre los sistemas de salud y, a las políticas y prácticas basadas en datos científicos, y hay un mayor conocimiento de los factores políticos, económicos, ambientales y sociales determinantes de la salud2.

			Todo avance metodológico y cognitivo en las ciencias médicas es fruto de la investigación, puesto que constituye una parte fundamental en la adquisición y generación de nuevos conocimientos. Para ello, los futuros descubrimientos en medicina, deben sustentarse en estudios con todo el rigor inherente a la investigación científica.

			La investigación científica provee herramientas para el desarrollo de diversas disciplinas biomédicas y se debe contemplar como la columna vertebral en la generación de conocimientos para los profesionales de la salud con experiencia y aquellos en formación. Desde allí se ha considerado crecientemente la relevancia de la investigación en salud y su incentivo desde pregrado, con la finalidad de orientar dicha actividad para mejorar la calidad de vida de las poblaciones al generar información, identificar problemas de salud, plantear estrategias sanitarias y planes de prevención de las enfermedades más prevalentes.

			La investigación en salud puede llevarse a cabo desde diferentes perspectivas y con diversos propósitos. Puede realizarse en busca de reconocimiento, o bajo la presión actual de “publicar o perecer” para avanzar en una carrera académica o de formación. Lo que es innegable es el sólido argumento de que todos los profesionales que se desenvuelvan en cualquier área de la salud deberían realizar investigación en alguna medida o, al menos, deberían adquirir los conocimientos suficientes en esta materia, sin importar el nivel en el que deseen incurrir en el ámbito. Un enfoque científico y actualizado es esencial para los profesionales del área de la salud. Como el ejercicio de la medicina avanza rápidamente, se hace indispensable la valoración crítica de los desarrollos. El pasado del conocimiento en salud está lleno de ejemplos de progresos aparentemente muy importantes que, con el tiempo y trabajo de varias personas, resultaron carecer de valor o que incluso resultaron perjudiciales y contradichos. 

			De hecho, sin investigaciones publicadas, probadas y disponibles para todos, estaríamos bloqueados y encerrados en las opiniones del momento, cautivos de lo que experimentamos en solitario o víctimas inocentes del error y hasta del engaño de cada cosa que oímos y leemos3. La investigación entonces ayuda a fomentar la curiosidad constante y a crear una actitud científica crítica, por lo que las aptitudes desarrolladas a través de la misma son indispensables en el quehacer de cada profesional.  

			Como estudiante o profesional de la salud, ¿puedo hacer investigación?

			Es necesario desmitificar el proceso científico de la investigación científica. El realizar investigación es básicamente una potenciación del sentido común, que es probablemente uno de los dones humanos distribuidos más equitativamente. Einstein afirmó: “El conjunto de la ciencia no es otra cosa que un perfeccionamiento del pensamiento cotidiano” 1. La investigación comienza justo en el momento en que se pone en duda la manera de comprender o explicar un fenómeno o un modelo de interpretación de la realidad. Es decir, la pregunta que propicia los procesos de investigación es del estilo de ¿por qué esto es así y no de otra manera?4

			Así, investigar suele ser el resultado de nuestra curiosidad natural, de nuestro deseo de encontrar respuestas a preguntas que se originan frente a problemas a los cuales les asignamos importancia, de nuestro impulso a cuestionar y comprobar lo que otros nos han contado5. Además, se debe a nuestra necesidad de conocer más acerca de lo desconocido, a nuestro gusto por descubrir lo oculto y salir de las sombras. Dada la formación en áreas de la salud o afines, algunas veces investigamos para encontrar respuestas a preguntas biomédicas de las condiciones sociales que afectan la salud de las personas, que resultan controversiales. Para eso, verificamos la validez de nuestras premisas, nos informamos adecuadamente sobre las personas involucradas y analizamos la información cuidadosamente. Ello requiere pensar “en limpio” de forma creativa y crítica.

			De este modo, en términos muy amplios, todos hacemos investigación de alguna manera en nuestra vida diaria. De hecho, cada quien recaba información para responder alguna pregunta que le solucione un problema o dificultad. Por ejemplo, cuando queremos comprar un automóvil de una manera apropiada, recopilamos información sobre los modelos y los distribuidores, la analizamos y, luego, tratamos de llegar a una conclusión “científica” sobre qué automóvil vamos a adquirir. El uso de instrumental complejo no es siempre un requisito indispensable para una buena investigación. Por tanto, el proceso de investigación transforma la “información” en “conocimientos” mediante la valoración crítica y el establecimiento de su relación con otros conocimientos existentes. Los atributos fundamentales de la buena investigación son una planificación adecuada, la exactitud en la recopilación de los datos y una interpretación imparcial apropiada. 

			La investigación puede asustar a algunos profesionales de la salud; pero para quienes logran pasar esa cortina de humo suele ser divertida, excitante, agradable y hasta fascinante. El investigador en salud, después de pasar una etapa inicial de curiosidad, consternación e inseguridad; enfrenta el desafío y termina sintiéndose contento con el proceso y los resultados obtenidos, más aún si son más sorprendentes que aquellos para los cuales se había preparado para descubrir. El completar en forma satisfactoria este proceso tan exigente, esmerado y estimulante, suele producir gran deleite.  

			Desafortunadamente, algunos profesionales eluden intentar o posponen un ejercicio de investigación debido a nociones preconcebidas; sea por desconocimiento, porque se han sumido en aspectos específicos como la atención clínica o gestión administrativa, o por experiencias previas o ajenas que perciben con desagrado. Para algunos, la palabra “investigación” conjura ratas de laboratorio, laberintos de operaciones estadísticas, complicados instrumentos y un lenguaje desconocido. Se pierden de la oportunidad de plantearse y resolver incógnitas que hagan de su quehacer un camino no recto ni previsible.

			La capacidad de valorar críticamente una investigación publicada, así como el desarrollar una investigación propia, se convierte no solamente en materia de conveniencia, sino de necesidad. Aquellos profesionales que no se sientan con confianza de incursionar en la investigación, o con el ánimo de evaluar la aplicabilidad de los estudios de investigación de otros con seguridad, se encontrarán “en la banca” fuera del campo de juego donde se ubican los jugadores suplentes. Todo esto en un mundo que, cada vez más, busca depender de ideas firmes y seguras basadas en buena información, producto de investigaciones confiables y válidas. 

			El profesional de la salud debe tomar acción para liberarse de los prejuicios, de las limitaciones y temores de otros, de los malentendidos, y de las “verdades a medias” que conducen a pensamientos no confiables y acríticos. El mundo cambia cada día debido a la investigación que se comunica, pero no siempre para mejorar. En consecuencia, la única investigación que debiera existir es la buena investigación; aquella que es meticulosa, ética, imparcial, y coherente con las necesidades del medio en el que se desarrolla; está llamada a dar luz en un vasto mundo de información. Siempre teniendo presente que la investigación que cada quien lleve a cabo seguramente no podrá “mejorar el mundo en su totalidad” pero, por lo menos, podrá servir con seriedad a una pequeña porción de él. 

			Las etapas del proceso de investigación en salud

			La investigación científica en salud se materializa en procesos sistemáticos, los cuales se ordenan en etapas. Cualquier sistema de conocimientos se basa en el empleo de métodos apropiados, el sistema de conocimientos en atención clínica, en salud pública, y en gestión de los servicios de salud no son la excepción.

			La investigación científica en salud abarca las formas de un proceso que posibilita el desentrañar la sustancia de la investigación. De acuerdo con las actuales tendencias del realismo y del pragmatismo, toda la realidad se da bajo la forma de un proceso6. En el caso de las ciencias de la salud, este proceso es a la vez lineal secuencial y circular. Lineal secuencial por cuanto sigue una dirección: desde una pregunta (hipótesis) hacia la respuesta (conclusión); y circular, dado que cada pieza de información resultante, cada evidencia, genere espacios de reflexión y de revisión de etapas anteriores. Además, la investigación misma es tanto un proceso lineal como circular puesto que tiene base tanto en la observación empírica (experiencia) establece, completa y reforma la teoría; a su vez, su base en la teoría intenta explicar una zona de la realidad.

			Es fundamental comprender que hay una serie de pasos previos al desarrollo de una investigación, otros inherentes al proceso de investigación e incluso algunos posteriores al término de éste; que los investigadores deben observar. La investigación tiene como principales objetivos la generación de conocimiento, a través de la producción de nuevas ideas, y la solución de problemas prácticos7. Es por esta razón que hay que pensar en ella como un proceso en el que han de tomarse en consideración, y de forma rigurosa, diferentes etapas sin prescindir de ninguna de ellas. Por ello, antes de aplicar una pauta de lectura crítica a un artículo, es fundamental entender qué hay detrás de estas herramientas, en qué se basaron los autores para generarlas, de dónde provienen los ítems que se evalúan, por qué se eligieron esos ítems y no otros, etc7.

			Cuando se intenta realizar investigación sin considerar el “proceso de investigación”, suele cometerse un error grave y muy frecuente, debido a que se aspira a hacer investigación a partir de la denominada “tabulación de datos” y el subsiguiente “análisis estadístico” de estos; acto que en el mejor de los casos recaerá en un estadístico que rara vez conocerá el tema a investigar, y menos aún la idea que persigue quien pretende investigar; por lo que, lo único que se obtendrá de esto, será una enorme cantidad de papeles impresos, atiborrados de números que posiblemente nadie entenderá; lo que determinará a su vez la publicación de unos resultados sin una apropiada interpretación por parte de los autores y ni hablar de lo que pasará por la mente de los desafortunados lectores. En este sentido, podemos considerar que la investigación no termina con la publicación del producto científico, sino cuando el lector realmente entiende su contenido.

			Es imprescindible estar al tanto de que el “análisis estadístico de los resultados” no es otra cosa que un paso más dentro del proceso de investigación; por lo que debe ser considerado desde un comienzo, de forma tal de tener armonía e ilación con los planteamientos iniciales de éste. Por ende, lo primero que hay que considerar para desarrollar investigación es evitar el hecho de saltarse etapas, pues de lo contrario se arriesga al planteamiento de metodologías inadecuadas, a la formulación de resultados incompletos y difíciles de interpretar; y, finalmente, a la mención de conclusiones erróneas; situaciones demasiado frecuentes de apreciar en las publicaciones biomédicas8.

			Por tanto, es indudable que para comenzar se requiere de una idea de investigación, la que puede aparecer de múltiples fuentes, como del contacto con los pacientes, de la lectura de bibliografía especializada, a partir de una discusión con colegas y entre distintos profesionales del área de la salud, asistencia a congresos, de la experiencia del investigador, etc. A partir de ahí, es fundamental conocer algunos antecedentes sobre el tema en cuestión, pues existen algunos en los que se ha desarrollado mucha investigación, otros en los que hay investigación, pero sin una estructura definida, y otros muy poco investigados o simplemente no investigados. Este conocimiento previo es importante, entre otras cosas, para establecer la viabilidad de utilizar metodologías y diseños ya reportados en el área de nuestro interés, pues el limitarnos a repetir experiencias ya realizadas, puede no sólo que no generemos conocimiento, sino que además gastemos una cantidad no despreciable de recursos y energía, con pobres resultados y una gran dosis de frustración.

			En las primeras etapas del proceso de investigación, las ideas suelen ser vagas, inexactas, muy abstractas; y las fuentes desde donde podemos obtener ideas para investigar son: la observación periódica de hechos especiales, las experiencias individuales, las simple conversaciones de pasillos (especialmente “aquella del último congreso” o “la del simposio aquel”), las exposiciones de colegas en los diferentes congresos, seminarios o talleres, así como las conferencias, y el material que aparece por cierto en textos y revistas; y especialmente éste último, pues es a partir de ésta fuente desde donde se genera y registra la experiencia y el conocimiento y, por ende, es ésta la que debe ser especialmente cuidadosa en tus conclusiones de modo tal de no generar sesgos informativos.

			La selección de la literatura es importante porque permite aclarar ideas y generar hipótesis, por esto, el investigador debe tener cierto grado de conocimiento y experiencia sobre el tema en que va a trabajar, pues así podrá saber qué de novedoso puede demostrar. Una manera de concretar ideas es recurrir a lo que se denomina “mapeo cognoscitivo” (también puede ser conocido como “mapa mental”), el que consiste en introducir en un esquema todo lo que se desea saber sobre un tema determinado, para luego plantear opciones y elegir algunas “buenas ideas”. Continua con otros elementos estructurales como son los objetivos, justificación, marco teórico, hipótesis, metodología a utilizar, manejo de los datos, y comunicación.

			Lo que la investigación científica no es

			El término investigación, si bien tiene sus bases en la naturaleza humana, se ha utilizado en forma tan libre y suelta, tan vaga e imprecisa en el lenguaje diario que tal vez sea útil establecer lo que no es investigación9.

			
					
Agregación de datos	Investigación científica no es solamente la acumulación de datos. De hecho, en una verdadera investigación esa recolección de datos es un paso importante del proceso completo, siempre que provenga de una fuente confiable, tenga un objetivo claro, una justificación y la posibilidad de análisis.



					
Producción de informes	Investigación no es un sencillo movimiento de información desde una fuente a un informe, aunque la búsqueda bibliográfica y el referenciar la bibliografía citada es un paso importante en el proceso de la investigación científica. No obstante, estas actividades por sí mismas, sin formar parte integral de la fase conceptual de la investigación, no aportan valor al estudio. Por tanto, la sola transferencia de información no de vida a investigación auténtica. 



			

			
					
Búsqueda sin propósito	Investigación científica no es una búsqueda desordenada de datos. La verdadera investigación utiliza una búsqueda sistemática con objetivos, justificación, fuentes, y análisis mediante lectura crítica.



					
Periodismo sensacionalista	Investigación científica no es algo que se utiliza para llamar la atención. En realidad, el término investigación se suele utilizar para ganar los efectos de los reflectores en temas comerciales, periodismo sensacionalista, política partidista, etc. Se dan casos en los que no se cita la fuente, ni se validan los datos.



					
Soluciones prácticas	Especialmente, el profesional de salud se desenvuelve en medio de innumerables problemas cotidianos, y mayormente regulares, que requieren de una solución rápida, práctica y oportuna. Si bien se originan procesos en una pregunta y desembocan en una respuesta, no atraviesan el proceso completo de investigación científica. 



			

			
					
Consejos útiles	No te desanimes. Aún en los tiempos modernos, y más de 350 años después de que Galileo diera paso a la era de la revolución científica, la actividad y el pensamiento relacionados con la ciencia siguen despertando en algunos casos muchas actitudes de prejuicios y hasta de rechazo.



			

			Recuerda que el ser humano cree y aprueba con mayor facilidad aquello que le gustaría que fuese verdad y, tal vez más importante aún, aquello que se relaciona con lo que conoce.

			No olvides que el propósito real del método científico es asegurar que la naturaleza no nos ha llevado al error de pensar que sabemos algo que realmente no sabemos. Si se toma a la ligera o se crean ilusiones sobre la información científica, poniéndole rasgos que se piense la hacen lucir más bella aquí o allá, la naturaleza le pondrá en ridículo muy pronto.

			Es cierto que, en relación al uso y abuso de la ciencia, hay preguntas serias de tipo ético que deben contestarse. Pero necesitamos distinguir de modo muy cauteloso entre aquellas preguntas que se refieren a la ciencia y las que se refieren a la explotación del conocimiento científico. Después de todo, es impensable que alguna actividad intelectual humana esté tan libre de riesgos de utilización inadecuada que pueda escapar a estas disyuntivas.

			¿Qué tienen en común Isaac Newton, Louis Pasteur, Thomas Alva Edison, Albert Einstein, Charles Darwin, y Sir John Gurdon? La primera parte de esta respuesta es obvia: fueron grandes genios en sus áreas. La segunda parte será anecdótica; todos fueron considerados estudiantes mediocres, sin mayor esperanza para su futuro, y con muchas dificultades para aprobar los exámenes académicos de sus épocas. Ahora, la tercera parte es la importante, se caracterizaron por su curiosidad imparable y su persistencia para encontrar las respuestas a las incógnitas que se planteaban. Así que recuerda, más importante que la inteligencia excepcional, es la disciplina y motivación.

			Puedes pensar en la investigación en salud como un mapa que vas dibujando con los colores (personas, acontecimientos, lugares) que te vas encontrando y que eres el único responsable de dibujar hacia un lugar; con unos colores o con otros; con las sensaciones que van surgiendo, con los caminos que se van abriendo y aquellos que se van cerrando10. El final del camino estará lleno de historias y recuerdos y tú serás quien fabrique el trayecto a tu medida.

			El mundo de la investigación es tal vez la profesión con más dureza sostenida en el tiempo, pero a la vez la más gratificante. 

			Puedes creer que esto es un mito: La investigación se dedica a problemas muy complejos, y utiliza conceptos y metodologías tan complicadas que está reservada para una elite profesional.  Sin embargo, esta es la realidad: Hay muchos problemas de salud cuya formulación y realización es simple y cuyo estudio es factible por profesionales serios, comprometidos, con una formación metodológica básica11.
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